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Introducción 

D esde finales del sexenio pasado, y con mayor énfasis en los anos 
en que transcurre la gestión salinista, el campo mexicano fue 

objeto de profundas modificaciones tendientes en su mayor parte a 
liberar al sector de aquellos factores que obstaculizaran la libre 
actuación de las fuerzas del mercado. Así fue como se buscó con te- 
nacidad la destrucción del antiguo modelo rural constmido sobre la 
base de una fuerte regulación estatal ya fuera en el ámbito de las 
prácticas agrícolas o bien de la tenencia de la tierra. 

Un enorme aparato estatal había sido levantado décadas atrás con 
la meta de apoyar el proceso productivo en sus distintas fases. Junto 
a este armazón proliferaron diversos mecanismos que buscaban dar 
seguridad al productor, en especial a aquel que enviaba su produc- 
ción al mercado. Un sinnúmero de subvenciones dio cuenta de esta 
actitud protectora: los apoyos gubernamentales fueron generosos y 
fluyeron por distintas vías. La venta de insumos y servicios a precios 
reducidos, las tasas bancarias de interés preferencial y la compra de 
los productos agrícolas a precios de garantía por encima del valor in- 
ternacional de mercado constituyeron las formas más expresivas de 
este apoyo estatal. Por otra parte también regía la noción de que el 
campo, al igual que otros sectores, debería estar protegido de la 
competencia externa. Un rígido control de las imponaciones daba 
cuenta de esta postura: sólo penetraban en territorio mexicano los 
































